
 

 

  

Los árboles se plantan en las ciudades para que 

den sombra, con fines de recreo y esparcimiento, o 

por motivos estéticos por sus flores, frutos y porte, 

o por su capacidad para formar setos y 

combinaciones decorativas. A menudo se eligen por 

su rápido crecimiento, escaso mantenimiento y 

porque resisten bien la poda y la contaminación. 

De hecho, absorben y fijan la polución —
generalmente los contaminantes atmosféricos a 

través de sus hojas y los del suelo por sus raíces—, 

de forma que son excelentes aliados de los 

ciudadanos. Por otro lado, pueden generar un 

microclima más húmedo y templado, y frenan la 

erosión con el dosel de su copa, que reduce el 

impacto erosivo de las precipitaciones y los 

vendavales. Otras veces funcionan como pantallas 

acústicas y visuales para minimizar el ruido que se 

genera en las vías públicas o aislar visualmente 

construcciones e infraestructuras viarias. Por 

último, aumentan la biodiversidad —ya de por sí 

escasa en el entorno urbano—, pues son alimento, 

sustrato y refugio de numerosos organismos (aves, 

pequeños mamíferos, invertebrados, hongos, 

líquenes, musgos…). 

Los encontramos en calles, avenidas, parques, 

jardines, medianas…, pero también podemos verlos 

como restos de la vegetación natural en 

descampados, vaguadas o formando parte de 

antiguos cultivos o huertos que han quedado 

aislados en el seno de la ciudad, donde podemos 

ver algunas especies como olivos, almendros, 

higueras o moreras. 

El crecimiento de las ciudades ha conllevado una 

evolución paralela de las plantaciones a lo largo 

del tiempo, lo que ha configurado una distribución 

heterogénea de su arbolado. De este modo, en los 

barrios y distritos urbanos más recientes podemos 

ver especies que han sido plantadas con cierta 

planificación, en función del espacio, tipo de 

suelo, clima o necesidad de recreo, sombra o 

estética. En otros casos se plantaron sin un criterio 

definido, y las modas de la época, la disponibilidad 

de ejemplares en los viveros o decisiones 

personales de los responsables municipales han 

primado sobre la idoneidad y adecuación de un 

árbol a un espacio determinado. Todos conocemos 

casos de árboles que al crecer en exceso han 

bloqueado una calle estrecha, han levantado el 

pavimento o bien han ocultado la visibilidad de un 

determinado monumento, terraza o ventana. En 

otros casos, la falta de riego o sequía, las podas 

excesivas y el vandalismo pueden acelerar el 

deterioro del árbol, por lo que el aspecto de los 

ejemplares a veces no se corresponde con la 

imagen natural que pueden tener en sus zonas de 

origen y que nos dicen los libros. 

Para el proyecto de LiquenCity se ha hecho una 

selección de las especies de árboles más 

frecuentes en los distritos de Madrid y Barcelona 

(rango de especie o de género), que además son 

los soportes (forófitos) de los líquenes epífitos más 

significativos para el estudio. De este modo, hay 

especies que se han descartado por las 

características de su corteza: las palmeras (fam. 

Palmae) por la dificultad de fijar líquenes; los 

plátanos de paseo (Platanus orientalis var. 

acerifolia) y algunos eucaliptos (Eucalyptus sp. 

pl.), porque son demasiado lisas y se desprenden y 

renuevan en poco tiempo; y la mayoría de los pinos 

(Pinus sp. pl.), cedros (Cedrus sp. pl.), cipreses, 

arizónicas (Cupressus sp. pl.) y otras especies 

afines, porque sus cortezas son demasiado ácidas y 

condicionan las especies de líquenes que pueden 

albergar. En otras ocasiones no se han tenido en 

cuenta algunos árboles por su escasez y falta de 

representatividad para este estudio. 

Por otro lado, se ha tenido en cuenta el grosor de 

los ejemplares, que debe ser de al menos de 10 cm 

de diámetro, pues árboles más pequeños pueden 

presentar distintos problemas en cuanto a la 

diversidad de líquenes presente. Además, en 

algunas ocasiones se pueden observar comunidades 

que no son representativas de la biota del área de 

la ciudad donde se encuentran, debido a que los 

árboles han sido recientemente trasplantados 

desde un vivero donde las condiciones son 

diferentes y probablemente menos severas en 

cuanto a niveles de contaminación. Este fenómeno 

es habitual, por ejemplo, en la ciudad de 

Barcelona. Estas comunidades ajenas a la flora 



 

 

liquénica de la ciudad, acaban desapareciendo con 

el tiempo por la acción de la contaminación. En 

otros casos, no ha transcurrido el tiempo suficiente 

para que los líquenes se instalen en las cortezas de 

los árboles jóvenes o sus talos son demasiado 

pequeños para ser apreciados, ya que las tasas de 

crecimiento de los líquenes son relativamente 

lentas. Este fenómeno es habitual en la ciudad de 

Madrid. 

A continuación, presentamos una serie de fichas de 

especies de árboles para Madrid y Barcelona, que 

serán en las que principalmente nos fijaremos para 

este estudio. Al margen de las seleccionadas, hay 

otras especies urbanas que podrían albergar 

líquenes y que potencialmente serían válidas. Si se 

muestrean, es muy importante que se identifique 

la especie arbórea en el proyecto de Natusfera al 

subir la observación. 

Árboles de la ciudad de Madrid 

La ciudad de Madrid siempre ha tenido fama de 

tener muchos árboles y áreas verdes. De hecho, se 

la considera una de las primeras capitales del 

mundo en número de árboles por habitante. La 

riqueza arbórea de especies también es muy 

grande, pues hay más de 225 especies de árboles 

diferentes plantados como ornamentales, sin 

contar las colecciones de los jardines botánicos 

(solo en el Real Jardín Botánico hay más de 400 

especies distintas). 

En Madrid hay más de 6.400 hectáreas de zonas 

verdes con cerca de 1.500.000 de árboles. En 

número de ejemplares por especie, Madrid destaca 

por sus encinas (Quercus ilex) y pinos —sobre todo 

piñoneros (Pinus pinea) y carrascos (Pinus 

halepensis)—, distribuidos principalmente por los 

distritos de Fuencarral-El Pardo y Moncloa-Aravaca. 

Los más habituales como árboles de alineación son 

los plátanos de paseo (Platanus orientalis var. 

acerifolia), seguidos de acacias del Japón 

(Styphnolobium japonicum = Sophora japonica), 

olmos siberianos (Ulmus pumila), falsas acacias 

(Robinia pseudoacacia) y aligustres (Ligustrum 

lucidum). 

Para Madrid se han elaborado 16 fichas de árboles 

comunes para sus 21 distritos y 131 barrios, donde 

podemos ver la mayoría de su flora liquénica. 

Destacan las leguminosas del tipo acacia o falsa 

acacia (Gleditsia triacanthos, Robinia 

pseudoacacia y Styphnolobium japonicum = 

Sophora japonica), los olmos (Ulmus sp. pl.) y el 

árbol de cielo (Ailanthus altissima). Algunas 

especies de la vegetación natural también son 

plantadas, como los fresnos (Fraxinus 

angustifolia), las encinas (Quercus ilex) e incluso 

álamos o chopos (Populus sp. pl.). Y otras son muy 

comunes como ornamentales y de sombra: el 

castaño de Indias (Aesculus hippocastanum), el 

aligustre (Ligustrum lucidum), el arce negundo 

(Acer negundo), el almez (Celtis australis), el 

cinamomo (Melia azedarach), los tilos (Tilia sp. 

pl.), el ciruelo japonés o de Pissard (Prunus 

cerasifera) en su variedad de hojas rojo vino, y las 

moreras (Morus sp. pl.). 

Árboles de la ciudad de Barcelona  

Barcelona posee una enorme variedad de árboles 

en sus calles, avenidas, plazas, parques y jardines. 

El clima mediterráneo, de inviernos suaves por la 

proximidad del mar, ha propiciado la plantación de 

numerosas especies de todo el mundo.  

En Barcelona hay 806 hectáreas de verde urbano 

con más de 200.000 árboles. La riqueza arbórea 

cuenta con alrededor de 170 especies, sin 

mencionar los cultivos, variedades o híbridos 

distintos, con los que la cifra subiría a más de 300 

especies. Las más comunes en la ciudad son 

Platanus orientalis var. acerifolia, Celtis australis, 

Tipuana tipu y Styphnolobium japonicum.  

Para Barcelona se han elaborado 10 fichas de 

árboles comunes para sus 10 distritos y 73 barrios. 

De la familia de las leguminosas, varios tipos de 

“acacias” son los árboles más abundantes y 
característicos para prospectar sus líquenes. La 

tipuana, acàcia rosa o palo rosa (Tipuana tipu) es 

la más abundante, pero también hay una buena 

representación de acacia de tres espinas (Gleditsia 

triacanthos), acacia del Japón o sófora 

(Styphnolobium japonicum = Sophora japonica) y 

falsa acacia o robinia (Robinia pseudoacacia). De la 

familia de las ulmáceas, olmos (Ulmus sp. pl.) y 

almeces (Celtis australis) son también frecuentes y 

adecuados para buscar líquenes. Entre las 

gimnospermas se ha seleccionado como excepción 

en este estudio el pino piñonero (Pinus pinea), que 

nos puede proporcionar mucha información de 

líquenes epífitos, pues este árbol es también muy 

común en la ciudad. Finalmente, se han 

seleccionado el aligustre del Japón (Ligustrum 

lucidum), el cinamomo (Melia azedarch) y el 

ciruelo de Pissard (Prunus cerasifera), de la que es 

muy abundante la variedad atropurpurea = var. 

pissardii, tan característica ornamental por su 

explosiva floración y hojas de color rojo vino. 



 

  

DESCRIPCIÓN 

Árbol de crecimiento rápido que puede alcanzar los 
20 m de talla. 

Su corteza es lisa, clara o grisácea; en los 
ejemplares ya maduros es algo hendida, con 
crestas estrechas.  

Sus hojas son caducas, opuestas, y es el único arce 
de los plantados que tiene las hojas compuestas. 
Constan de 3 o 5 hojuelas oblongas y dentadas que 
semejan a las hojas del fresno —de ahí uno de sus 
nombres comunes—, pero a veces son algo 
irregulares y con lóbulos en pico. 

Sus flores salen en primavera antes de que 
desarrollen las hojas, lo que lo diferencia de otras 
especies de arces. Como la polinización es por el 
viento, las flores carecen de pétalos y salen en 
grupos colgantes. Hay flores masculinas y 
femeninas, separadas en distinto pie de planta. 

Los frutos son sámaras, es decir, la semilla posee 
un ala membranosa de unos 2 cm que facilita su 
dispersión por el viento. Salen en pares formando 
un ángulo de 60º, en forma de uve. Los frutos 
suelen mantenerse secos en el árbol durante 
mucho tiempo, y es frecuente ver los del otoño del 
año anterior con las flores nuevas de la primavera. 

 

ECOLOGÍA Y DISTRIBUCIÓN 

En Madrid es un árbol muy común plantado como 
ornamental y de sombra, que se cultiva aislado o 
en grupos, en paseos, avenidas y parques, 
principalmente como árbol de alineación. Además, 
es uno de los más resistentes a la contaminación y 
a las podas severas, y soporta suelos de todo tipo, 
incluso los pobres en nutrientes y mal drenados. 

De forma natural es una planta asociada a los 
cursos de agua, embalses, lagos y zonas 
pantanosas. Como asilvestrado coloniza 
principalmente zonas alteradas, cunetas, 

descampados y riberas, desde el nivel del mar 
hasta los 1200 m. 

El arce negundo es oriundo del centro y norte de 
América, pero se ha cultivado ampliamente como 
ornamental, al punto de que se ha naturalizado en 
muchos lugares del mundo. Aparece cultivado en 
toda la Península Ibérica, se asilvestra en muchos 
lugares y está incluido en el Atlas de las plantas 

alóctonas invasoras en España. 

 

MÁS INFORMACIÓN 

Su principal uso es como planta ornamental,  de las 
que hay algunas variedades con el contorno de las 
hojuelas de color crema o jaspeadas de blanco. 

En las calles y parques de Madrid se plantan con 
menos frecuencia otras especies de arces. El fruto 
(sámara) es muy parecido en todos, pero las hojas 
son simples. 

http://www.arbolapp.es/especies/ficha/acer-
negundo/ 

https://natusfera.gbif.es/taxa/4337-Acer-negundo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Corteza. Autor: Felipe Castilla 

Frutos maduros (sámaras). Autor: Felipe Castilla 

Flores masculinas (amentos). Autor: Felipe Castilla 

Hojas compuestas. Autor: Felipe Castilla 



 

  

DESCRIPCIÓN 

Árbol de copa densa y abundante sombra, y de 
crecimiento rápido al principio, aunque luego se 
vuelve lento. 

La corteza, cuando es vieja, es gris oscura, 
bastante fisurada y forma unas escamas o 
medallones característicos que dejan ver un fondo 
anaranjado.  

Sus hojas son caducas, muy grandes y palmeado-
compuestas, es decir, como la palma de la mano, 
pero formadas habitualmente por siete “dedos” 
(foliolos) ensanchados hacia el tercio superior y 
dentados en su borde. Destacan en otoño, cuando 
cambian de color y adquieren diversas tonalidades 
que van del amarillo al marrón. Cuando están 
saliendo, al abrirse están rodeadas de una 
pelosidad de color herrumbre, muy característica. 

Las flores son blancas o de color crema, y muy 
espectaculares vistas de cerca. Son acampanadas, 
con unas manchitas rojas y amarillas en el centro, 
que les sirven a los insectos para encontrar el 
néctar. Se agrupan en grandes inflorescencias en 
forma de cono. 

Los frutos son grandes, con forma de erizos de 
espinas blandas que se abren por grietas de la 
cápsula que forman. Contienen 2 ó 3 semillas muy 
grandes, globosas y marrones, que son las castañas 
de Indias propiamente dichas y no se comen 
porque son tóxicas. 

 

ECOLOGÍA Y DISTRIBUCIÓN 

Aunque son originarios de la península Balcánica, 
Macedonia, Bulgaria y Asia Menor, podemos 
considerar a los castaños de Indias como unos 
árboles muy madrileños, pues llevan entre nosotros 
desde el siglo XVII. Se trata de una especie muy 
adecuada para las condiciones de vida en la 
ciudad, que en verano produce una densa sombra y 
crea un frescor microclimático en su seno. Se 
desarrolla bien si tiene una disposición moderada 

de agua y unos cuidados mínimos. Prefieren 
terrenos frescos y sueltos y no se asilvestran fuera 
del entorno cercano. 

Es el prototipo de árbol de ornamento, con esa 
figura inconfundible de gran porte y ancha copa, 
recubierta de numerosos conos de racimos de 
flores blancas, verdadera imagen de la fuerza vital 
de las plantas en primavera. 

 

MÁS INFORMACIÓN 

Su principal uso es como planta ornamental y, 
paradójicamente, ni es castaño ni es de Indias. Sus 
frutos, llamados “castañas locas”, por su toxicidad, 
nada tienen que ver con el castaño normal o 
castaño del país (el de la castaña de comer, 
Castanea sativa), pues su parecido es una mera 
coincidencia (convergencia evolutiva). Tampoco 
sus castañas son las pilongas, como algunos dicen 
por error. Las verdaderas pilongas son las castañas 
normales de comer, desecadas para poder 
conservarlas largo tiempo. Por otro lado, no 
procede de Las Indias —entendidas como el 
Continente Americano—, sino del este del 
Mediterráneo, como vimos. Por tanto, el nombre 
de “castaño de Indias” es erróneo y crea confusión, 
y seguramente se deba a una equivocación por 
parte de los botánicos del pasado. 

https://natusfera.gbif.es/taxa/2365-Aesculus-
hippocastanum 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Corteza. Autor: Felipe Castilla 

Flores de variedad densa y hojas. Autor: Felipe Castilla 

Porte en otoño. Autor: Felipe Castilla 

Hojas en otoño. Autor: Felipe Castilla 



 

  

DESCRIPCIÓN 

Su nombre común “del cielo” y específico 
“altissima” aluden a que es un árbol de 
crecimiento muy rápido, pero no porque alcance 
tallas muy elevadas, pues llega a los 30 m de altura 
en el mejor de los casos. 

Su corteza es bastante lisa y grisácea, con algunas 
estrías verticales, de manera que en los 
ejemplares añosos su tronco parece la pata de un 
elefante. Esta corteza es parecida a la del almez 
(Celtis australis) y a la de los ejemplares jóvenes 
de la acacia de tres espinas (Gleditsia 

triacanthos), pero en ambos casos las hojas, los 
frutos y la presencia de espinas en la acacia, son 
muy distintos y nos ayudan a no confundir las tres 
especies.  

Las hojas son muy grandes, hasta casi un metro de 
longitud, caducas, alternas y compuestas por un 
número impar de hojuelas (imparipinnadas), que le 
dan un aspecto plumoso. El margen de las hojuelas 
es irregular, a menudo con lóbulos en la base, y 
tienen la característica de que huelen mal al ser 
machacadas, por lo que a veces se le llama a este 
árbol „malhuele‟. En otoño, las hojuelas caen antes 
que los rabillos, y éstos llegan a medir hasta 75 
cm. 

Las flores masculinas y femeninas por lo general 
salen en distintos pies de planta, con lo cual hay 
árboles macho y árboles hembra. Son amarillentas 
o de color crema, poco vistosas y a menudo pasan 
desapercibidas. 

Los frutos son secos y tienen una semilla del 
tamaño de una lenteja rodeada de un ala 
membranosa alargada que le sirve para la 
dispersión por el viento (sámaras). Cuando 
maduran se retuercen un poco al secarse y suelen 
verse en grupos numerosos incluso en invierno, 
cuando el árbol ha perdido sus hojas. 

 

 

ECOLOGÍA Y DISTRIBUCIÓN 

Aparece aislado o en rodales e incluso llega a 
formar bosquetes. Se asilvestra en cunetas, 
eriales, linderos, vías férreas, cultivos 
abandonados, escombreras, vaguadas y fondos de 
valle. Es una planta muy adaptable que resiste muy 
bien la contaminación, la sequía y medra sobre 
cualquier tipo de suelo, pero sufre mucho con las 
heladas fuertes. Germina con mucha facilidad de 
semilla y se extiende también por brotes radicales, 
al punto de que se la puede ver incluso saliendo 
por grietas de muros y rejas de alcantarillas. Es 
una planta que necesita mucha luz. Crece desde el 
nivel del mar hasta los 1500 m. 

Árbol originario del sudeste de Asia que se ha 
naturalizado en muchas regiones del mundo. En las 
ciudades aparece a veces como ornamental, pero 
es más frecuente verlo en descampados y a 
menudo asilvestrado, y se le considera una especie 
invasora incluida en el Atlas de las plantas 

alóctonas invasoras en España. 

 

MÁS INFORMACIÓN 

Se cultiva como ornamental desde el siglo XVIII por 
su rápido crecimiento, para sujetar taludes y crear 
sombra. A mediados del siglo XIX, el mismo 
descubridor de las cuevas de Altamira, Marcelino 
Sáez de Sautuola, escribió una carta a la Sociedad 
de Aclimatación de Francia en la que comentaba 
una exitosa plantación de ailantos, ya por entonces 
muy apreciados por sus valores medicinales y 
ornamentales. 

http://www.arbolapp.es/especies/ficha/ailanthus-
altissima/ 

 https://natusfera.gbif.es/taxa/222-Ailanthus-
altissima 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Corteza. Autor: Felipe Castilla 

Frutos. Autor: Felipe Castilla 

Hojas. Autor: Felipe Castilla 

Hojas. Autor: Felipe Castilla 



 

  

DESCRIPCIÓN 

Árbol mediterráneo de copa amplia que puede 
alcanzar los 30 m. 

Tiene una corteza gris, delgada y lisa y el tronco 
uniforme semeja la pata de un elefante, por lo que 
en invierno se puede confundir con el árbol del 
cielo (Ailanthus altissima) e incluso con la acacia 
de tres espinas (Gleditsia triacanthos).  

Sus hojas son caducas, simples, alternas, ovalado-
lanceoladas, redondeadas en la base, de margen 
serrado, asimétricas, aterciopeladas al tacto y 
terminadas en punta alargada (acuminadas). 

Las flores salen en primavera y son poco 
llamativas. 

El fruto es carnoso, verde cuando es inmaduro, 
pero negro al madurar, y permanece a menudo 
después de la caída de las hojas. Tiene el tamaño 
de un guisante, con un hueso grande. 

 

ECOLOGÍA Y DISTRIBUCIÓN 

De forma natural, el almez crece aquí y allá, pero 
raramente forma rodales puros; así, es más 
corriente verlo como acompañante de otras 
especies arbóreas en los bosques y asociado a 
barrancos y vaguadas con árboles de ribera. Crece 
desde el nivel del mar hasta los 1200 m, en 
ambientes mediterráneos algo húmedos, y es 
indiferente al tipo de suelo. 

Habita en el sur de Europa, oeste de Asia y norte 
de África. 

 

 

 

 

 

MÁS INFORMACIÓN 

También se emplea mucho como planta decorativa 
por su porte esbelto y densa copa de verde 
intenso, sobre todo en las regiones de clima 
mediterráneo —en la Roma clásica ya era utilizado 
para tal fin—. Es adecuada como planta viaria, 
para formar setos vivos y fijar terrenos sueltos en 
laderas y márgenes. 

http://www.arbolapp.es/especies/ficha/celtis-
australis/ 

https://natusfera.gbif.es/taxa/951-Celtis-australis 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Corteza. Autor: Felipe Castilla 

Flores. Autor: Felipe Castilla 

Porte en invierno. Autor: Felipe Castilla 

Hojas y frutos maduros. Autor: Felipe Castilla 



 

  

DESCRIPCIÓN 

Árbol de buen porte y copa amplia que puede 
alcanzar los 25 m de altura. 

La corteza es gris, se agrieta mucho con la edad y 
a veces tiene un tronco muy grueso favorecido por 
la poda periódica de sus ramas. 

Las hojas son caducas, generalmente opuestas —
aunque a veces aparecen algunas alternas— y 
compuestas de 3-11 hojuelas, siempre en número 
impar (imparipinnadas), que son lanceoladas, 
generalmente de 10-30 mm de ancho y serradas, 
pero con los dientes espaciados. 

Las flores nacen antes de que las hojas se hayan 
formado, son verdosas, no tienen pétalos y por 
tanto son poco vistosas, aunque crecen en grupitos 
colgantes. 

Los frutos también salen en grupos, son aplanados, 
ovalados y muy alargados, y la semilla posee un ala 
en casi todo su contorno para facilitar su dispersión 
por el viento (sámaras). 

 

ECOLOGÍA Y DISTRIBUCIÓN 

En la naturaleza, este fresno forma bosquetes o 
aparece como acompañante de otras formaciones, 
siempre asociado al nivel freático del que 
depende. Por tanto, lo veremos cerca de fuentes o 
manantiales, cursos y láminas de agua, donde por 
lo común ocupa una franja más externa a la de los 
sauces, alisos y álamos. Es indiferente al tipo de 
suelo, pero se da mejor en los arenosos, sueltos, 
bien desarrollados y ácidos. Crece desde el nivel 
del mar hasta los 1600 m. 

Habita en la región mediterránea occidental y en la 
Península es común en todas las provincias. 

 

 

 

MÁS INFORMACIÓN 

Los fresnos de Madrid suelen proceder de los restos 
de la antigua vegetación natural, por lo que son 
más comunes en los barrios del extrarradio y a 
menudo se les ve muy podados por su antiguo uso 
de cortar sus ramas como forraje del ganado. Al 
fresno así podado se le denomina «trasmocho» o 
«cabeza de gato». No obstante, al ser una planta 
autóctona y de crecimiento rápido, se le puede 
encontrar como ornamental en muchos parques y 
jardines, donde los ejemplares suelen ser más 
jóvenes. 

http://www.arbolapp.es/especies/ficha/fraxinus-
angustifolia/ 

https://natusfera.gbif.es/taxa/1718-Fraxinus-
angustifolia 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Corteza. Autor: Felipe Castilla 

Frutos maduros (sámaras). Autor: Felipe Castilla 

Porte en invierno. Autor: Felipe Castilla 

Hojas compuestas. Autor: Felipe Castilla 



 

  

DESCRIPCIÓN 

Árbol grande y corpulento que puede alcanzar los 
40 m. 

La corteza es gris y lisa en los ejemplares más 
jóvenes, que es cuando se parece a la de los 
árboles del cielo (Ailanthus altissima) y a la de los 
almeces (Celtis australis), pero con la edad se 
agrieta longitudinalmente. A menudo muestra 
grandes espinas aceradas que salen en grupos de 
tres, con una central gruesa y dos laterales algo 
más finas, de ahí sus nombres científico y común. 

Las hojas son caducas, alternas, de 20-40 cm de 
largo y compuestas por 8-20 hojuelas o folíolos en 
número par (paripinnadas). Estas hojuelas son 
ovaladas, de 1-3,5 cm de largo y tienen el margen 
ligeramente crenado o con dientes muy finos, de 
manera que puede parecer que el margen es 
entero. 

Las flores son verdosas y salen agrupadas en 
filamentos colgantes, pero a menudo pasan 
desapercibidas porque no son vistosas y duran poco 
tiempo. 

El fruto es una legumbre muy grande que con 
frecuencia permanece en el árbol después de 
haberse caído las hojas. Son parecidas a las del 
algarrobo, pero algo más grandes y estrechas. 
Miden 20-40 cm de largo por 2,5-5 cm de ancho y 
son de color café. 

 

ECOLOGÍA Y DISTRIBUCIÓN 

Se trata de una planta que crece rápidamente y 
soporta bien la contaminación, los climas extremos 
y las podas severas, al punto de que muchos 
ejemplares se ven huecos debido a los desmoches 
abusivos. Aunque aguanta bien la sequía, 
potencialmente es una especie de ribera que crece 
mucho mejor con buena iluminación. Cuando se 
asilvestra se asocia a olmedas, choperas y 
alamedas. Crece de forma natural desde el nivel 

del mar hasta los 600 m, si bien aparece plantada 
en muchos lugares y a mayor altitud. 

De forma natural habita en el centro y este de 
Norteamérica. En la Península se encuentra en 
todo el territorio como planta ornamental y se 
asilvestra con frecuencia en muchos lugares. Está 
incluida en el Atlas de las plantas alóctonas 

invasoras en España. 

 

MÁS INFORMACIÓN 

Su principal utilidad es como árbol ornamental, del 
que hay numerosas variedades de jardinería. Sin 
embargo, las aceradas espinas que salen de sus 
troncos y ramas la hacen una especie 
potencialmente peligrosa en parques y jardines, 
sobre todo para los niños. 

http://www.arbolapp.es/especies/ficha/gleditsia-
triacanthos/ 

https://natusfera.gbif.es/taxa/5689-Gleditsia-
triacanthos 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Corteza con espinas. Autor: Felipe Castilla 

Frutos maduros (legumbres). Autor: Felipe Castilla 

Flores. Autor: Felipe Castilla 

Hojas compuestas. Autor: Felipe Castilla 



 

  

DESCRIPCIÓN 

El aligustre es un árbol pequeño, pero a veces 

pueden aparecer ejemplares viejos de tronco del 

grosor de una persona y hasta de 10 m de altura o 

más. 

La corteza es lisa y oscura, con lenticelas —
aberturas en la epidermis para el intercambio de 

gases— bien marcadas. El tronco y madera 

recuerdan al olivo, familia a la cual pertenece. 

Sus hojas son perennes, duras, simples, de 

disposición opuesta, ovadas, un poco dobladas en 

la unión con el rabillo y terminadas en punta. El 

haz es verde oscuro brillante y el envés más pálido 

y mate. 

Las flores salen en la primavera tardía y también 

se parecen a las del olivo. Se presentan en grupos 

o inflorescencias de hasta 15 cm de largo, que son 

como racimos o panículas piramidales. Son 

pequeñas y de color blanco crema, muy olorosas y 

vistosas cuando el árbol está en flor. 

Sus frutos son bayas, de color negro azulado, y se 

agrupan en racimos colgantes que duran todo el 

invierno en el árbol. Tiñen la mano de púrpura 

intenso cuando se estrujan y son muy buscados por 

los pájaros. Tener un aligustre en el jardín, es una 

manera de atraer abundante avifauna en otoño e 

invierno, siempre, claro está, que no nos importe 

que se manche el suelo. Es por tanto una especie 

interesante para pequeños jardines urbanos y 

plazoletas. 

 

ECOLOGÍA Y DISTRIBUCIÓN 

El aligustre es una planta que de forma natural 

prospera en regiones con inviernos suaves como el 

clima de Barcelona, pero que también se adapta al 

clima más extremo de las ciudades del interior 

como Madrid. Además se desarrolla en gran 

variedad de suelos y puede crecer tanto a pleno sol 

como a media sombra. Su follaje verde en 

invierno, sus aromáticas flores y vistosos frutos, la 

hacen una especie muy común como ornamental. 

El aligustre es originario de la mitad sur de China, 

Corea y Japón, y se puede hacer una planta 

invasora como ocurre en Canarias. 

 

MÁS INFORMACIÓN 

Existe en jardinería la forma variegatum, con hojas 

de dos colores, verde y blanco, que se puede 

injertar sobre la típica, pero no es frecuente.  

El género Ligustrum en el mundo se compone de 

unas 50 especies, de las que sólo una vive silvestre 

en Europa. Se trata de Ligustrum vulgare, un 

arbusto de hojas caducas, más estrechas, 

lanceoladas o elípticas, que vive en setos y 

zarzales e indica suelos húmedos, principalmente 

calizos. También se planta mucho un arbusto 

parecido, el Ligustrum ovalifolium, procedente de 

Japón y que se usa profusamente para formar setos 

porque soporta muy bien la poda. Ninguna de las 

dos llega al porte arbóreo. 

http://www.arbolappcanarias.es/especies/ficha/li

gustrum-lucidum/ 

https://natusfera.gbif.es/taxa/5883-Ligustrum-

lucidum 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Corteza. Autor: Felipe Castilla 

Frutos. Autor: Felipe Castilla 

Porte con frutos. Autor: Felipe Castilla 

Flores. Autor: Felipe Castilla 



 

  

DESCRIPCIÓN 

Este árbol llega a alcanzar los 15 m, pero lo normal 

es que tenga un porte más modesto, entre 6-10 m 

de altura. 

La corteza es grisácea y agrietada, el tronco recto 

y la copa no muy tupida, por lo que no proyecta 

una sombra muy densa. 

Las hojas son caducas, alternas y compuestas. Son 

muy grandes porque además son bipinnadas, de 

hasta 90 cm de largo, así que es fácil confundir las 

hojas completas con las hojuelas, que son más o 

menos triangulares, de margen serrado y de 2-5 cm 

de largo. 

Las flores salen en abril o mayo y son muy 

aromáticas y vistosas por su color azulado o lila, 

algo infrecuente entre las flores de nuestras 

latitudes. 

Los frutos son globosos, de 6-18 mm, de color 

crema o anaranjado al madurar. Se disponen en 

grupos colgantes numerosos y muy característicos 

que permanecen en el árbol una vez que se ha 

desprendido de las hojas. 

 

ECOLOGÍA Y DISTRIBUCIÓN 

Es una planta cultivada en nuestro territorio que a 

veces coloniza terrenos incultos, despejados y 

removidos. Aguanta muy bien la sequía estival, las 

heladas, la poda severa, la contaminación y crece 

rápido; por el contrario no es muy longeva. En 

muchos lugares se la considera invasora. 

Es un árbol del sur y este de Asia que se ha 

cultivado con fines ornamentales desde antiguo; en 

la Península al menos desde el siglo XII. 

 

 

 

MÁS INFORMACIÓN 

Este árbol es cultivado como ornamental por su 

rápido crecimiento y vistosas flores y frutos. Con 

éstos se elaboran collares, decoran belenes y con 

sus semillas rosarios, por lo que se le ha 

denominado en Cataluña y Baleares ‘árbol santo’. 

http://www.arbolapp.es/especies/ficha/melia-

azedarach/ 

https://natusfera.gbif.es/taxa/2757-Melia-

azedarach 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Corteza. Autor: Felipe Castilla 

Flores. Autor: Felipe Castilla 

Flores y frutos. Autor: Felipe Castilla 

Hojas y flores. Autor: Felipe Castilla 



 

  

DESCRIPCIÓN 

Las moreras o morales son árboles que alcanzan los 

18-20 m de alto, son muy ramosos y de copa ancha, 

que generan una sombra densa y amplia. 

Su corteza es lisa y gris cuando joven, pero gruesa, 

muy agrietada y parda o gris al envejecer. 

Las hojas son caducas, simples, alternas, miden de 

3 a 22 cm de largo y algo menos de ancho, y son 

muy variables en su forma: ovales, redondeadas o 

lobuladas, con dos o más lóbulos, pero siempre 

dentadas en su margen y con rabillos largos. Las de 

la morera blanca (Morus alba), que es la más 

común en Madrid, son finas, generalmente 

terminadas en punta, acorazonadas en su base y 

por lo común lampiñas, de haz brillante y con el 

envés que puede tener algunos pelos entre los 

nervios. El moral o morera negra (Morus nigra), 

más escasa, tiene las hojas algo más gruesas, 

pelosas, rugosas y ásperas. 

Las flores no son muy vistosas y salen separadas en 

el mismo o, más habitualmente, en distinto pie de 

planta. 

Al fruto lo deberíamos llamar infrutescencia, 

porque es complejo y cada granito es el verdadero 

fruto, que se agrupa formando una estructura que 

se parece a una mora de zarza y, sin embargo, 

pertenece a una familia distinta, porque la 

zarzamora es una rosácea (gen. Rubus). En M. alba 

los frutos son blancos o rosados al madurar, 

raramente oscuros y algo sosos. En M. nigra los 

frutos maduros son negros o rojizos, y mucho más 

sabrosos 

Este árbol llega a alcanzar los 15 m, pero lo normal 

es que tenga un porte más modesto, entre 6-10 m 

de altura. 

ECOLOGÍA Y DISTRIBUCIÓN 

Las moreras son indiferentes al tipo de suelo, 

aunque se crían mejor sobre los profundos y 

fértiles y peor sobre los muy ácidos. Son muy 

tolerantes a la contaminación, la poda severa y los 

rigores del frío y el calor, siempre que la falta de 

agua no sea muy prolongada. 

Ambas especies de moreras vinieron de Oriente y 

es muy difícil saber con exactitud su área de 

distribución natural por ser cultivadas desde 

antiguo y ser transportadas sus semillas por las 

aves. Se creen originarias del centro y este de Asia: 

China, Corea, Mongolia y norte de la India. En la 

cuenca mediterránea se introdujeron en el siglo VI, 

traídas por unos monjes hasta Constantinopla para 

criar al gusano de seda. 

En la Península Ibérica y Baleares se cultiva con 

frecuencia como ornamental, principalmente en el 

este, centro y sur. Aparece asilvestrada en muchos 

lugares, sobre todo en cunetas, campos baldíos y 

en las cercanías de los asentamientos humanos. 

MÁS INFORMACIÓN 

Su principal uso y causa de su extensión por todo el 

mundo es para la alimentación del gusano de seda 

con fines comerciales. Hubo industrias en muchos 

puntos de Murcia, Andalucía, Levante, ambas 

Castillas, Aragón, Madrid —existe todavía la Casa 

de la Seda, del siglo XVII en Aranjuez, donde 

quedan ejemplares cercanos a los 300 años—, e 

incluso en Canarias. 

Son plantas que se usaban más hace años en 

parques, jardines, para dar sombra y como 

separación de lindes en los huertos, a modo de 

seto vivo, pero como sus frutos manchan bastante 

el suelo, se han dejado de plantar en muchos 

lugares. No obstante, hay variedades que no 

producen fruto, otras de ramas lloronas o 

péndulas, e incluso de hojas muy grandes y 

vistosas, que se emplean en jardinería ornamental. 

Al margen de otros usos, el verdor y la frescura de 

su follaje en verano y el tono amarillo-oro que 

adquieren sus hojas en otoño, hacen de esta planta 

un bellísimo árbol decorativo. 

http://www.arbolapp.es/especies/ficha/morus-

alba/ 

https://natusfera.gbif.es/taxa/2508-Morus 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Corteza de Morus alba. Autor: Felipe Castilla 

Frutos de Morus alba. Autor: Felipe Castilla 

Porte de Morus nigra. Autor: Felipe Castilla 

Hojas de Morus alba. Autor: Felipe Castilla 



 

  

DESCRIPCIÓN 

El género Populus engloba a los álamos y chopos, 
de los que hay varias especies y variedades que se 
plantan frecuentemente en las ciudades. Son 
árboles de hoja caduca y de crecimiento rápido 
que pueden alcanzar los 30 m. 

La corteza es diferente según la especie que se 
trate. Las de los chopos o álamos negros (Populus 

nigra y Populus x canadensis), son rugosas y 
agrietadas, en tanto que las de los álamos blancos 
(Populus alba) son más lisas cuando son jóvenes y 
solo se agrietan con la edad. 

Las hojas son simples, caducas y alternas (este 
carácter se observa mejor la parte intermedia de 
las ramas, pues en los extremos a veces las hojas 
aparecen muy juntas). Las de Populus nigra y P. x 

canadensis son romboidales o triangulares, 
finamente serradas en su margen, de un verde 
intenso por ambas caras. Las de P. alba son muy 
irregulares, verde claras por el haz y blanquecinas 
por el envés. 

Las flores masculinas y femeninas crecen 
agrupadas en amentos, que son colgantes y 
alargados. 

Los frutos son cápsulas que se abren al madurar y 
liberan las semillas envueltas en un tejido 
algodonoso que favorece su dispersión por el 
viento. A menudo esta pelusa se confunde con el 
polen, debido a que coincide con la época 
primaveral de las alergias. 

 

ECOLOGÍA Y DISTRIBUCIÓN 

De forma natural crecen en las riberas de los ríos, 
márgenes de lagunas, embalses y zonas 
encharcadas, conviviendo con sauces, fresnos o 
alisos; así mismo no es raro verlos junto a caminos, 
carreteras y terrenos abandonados muy húmedos. 
Se dan en todo tipo de suelos, soportando incluso 

cierta salinidad, y habitan desde el nivel del mar 
hasta los 1800 m. 

El álamo blanco (P. alba) es originario del centro y 
sur de Europa, oeste de Asia y norte de África. En 
Madrid es muy común en zonas residenciales, 
alineado en avenidas y lugares ajardinados. Se 
planta con mucha frecuencia la variedad de cultivo 
'Roumi', también conocida como chopo bolleana (P. 

bolleana). 

El chopo o álamo negro (P. nigra) crece en la 
mayor parte de Europa, Asia y el norte de África. 
Es una especie muy común muy plantada desde 
antiguo, frecuente en parques, jardines, cunetas, 
orillas de cursos de agua y estanques. 

El chopo canadiense (Populus x canadensis), 
procede del cruce entre el chopo americano 
(Populus deltoides) y el chopo común (Populus 

nigra). Hay diversos clones y variedades, y se 
reproduce muy fácilmente de forma vegetativa, de 
manera que se ha plantado masivamente como 
ornamental y para cultivos forestales en casi toda 
la Península. Además, crece muy rápidamente y se 
asilvestra con frecuencia, por lo que es común 
verlo junto a caminos, carreteras y terrenos 
abandonados en zonas más húmedas o 
aprovechando la acumulación de agua de los 
taludes. 

 

MÁS INFORMACIÓN 

http://www.arbolapp.es/especies/ficha/populus-
alba/ 

http://www.arbolapp.es/especies/ficha/populus-
nigra/ 

http://www.arbolapp.es/especies/ficha/populus-
x-canadensis/ 

https://natusfera.gbif.es/taxa/1025-Populus 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Corteza de Populus alba. Autor: Felipe Castilla 

Hoja y fruto de Populus x canadensis. Autor: Felipe Castilla 

Hoja de Populus nigra. Autor: Felipe Castilla 

Hojas de Populus alba. Autor: Felipe Castilla 



 

  

DESCRIPCIÓN 

Puede llegar a ser un árbol de talla media pero 

nunca se hace grande (menos de 8 m). En la 

mayoría de los parques se cultiva una variedad de 

hojas rojizas o color púrpura que llama mucho la 

atención cuando brota en primavera. Se trata de la 

var. atropurpurea (= Prunus pissardii), que destaca 

la belleza de la tonalidad de su follaje en contraste 

con el verde general de otros árboles. Estas hojas 
son elípticas, ovales y están finamente serradas. 

Sus flores son espectaculares, pues son muy 

abundantes y llenan el árbol de color blanco o rosa 

antes de la foliación. 

Los frutos son unas ciruelas de color rojo vinoso, 

algo ácidos pero comestibles cuando están bien 

maduros. 

 

ECOLOGÍA Y DISTRIBUCIÓN 

Aunque se le llama del Japón, en realidad no 

procede de este país. La especie silvestre original, 

var. cerasifera, que posee hojas verdes y a veces 

espinas, proviene de sudoeste asiático, península 

Balcánica y Crimea. La variedad púrpura es 

exclusiva de jardinería y, por tanto, no existe en la 

naturaleza. 

Es un árbol muy rústico que se planta en toda la 

Península, precisa suelos drenados, abundante sol 

y luz, y resiste bien las bajas temperaturas. Admite 

la poda de limpieza y clareo, pero no soporta la 

salinidad del agua. Su rápido crecimiento hace que 

sea un árbol poco longevo. Admite bien el injerto, 

normalmente se injertan las variedades de 

jardinería sobre la rústica. 

 

 

 

MÁS INFORMACIÓN 

En los jardines también puede verse la variedad 

cerasifera, que es la natural, al igual que otros 

ciruelos o cerezos cultivados por sus frutos, como 

el ciruelo común (Prunus domestica), o con fines 

ornamentales, como el cerezo japonés (Prunus 

serrulata). 

https://natusfera.gbif.es/taxa/2502-Prunus-

cerasifera 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Corteza. Autor: Felipe Castilla 

Flores y hojas. Autor: Felipe Castilla 

Flores. Autor: Felipe Castilla 

Flores y hojas. Autor: Felipe Castilla 



 

  

DESCRIPCIÓN 

Árbol de porte variable, copa densa y tronco 
grueso y oscuro. 

Su corteza es gris oscura y muy agrietada. 

Sus hojas son perenes, alternas, de haz verde 
oscuro y envés cubierto de un denso tomento 
blanquecino, de aspecto aterciopelado. 

Las flores nacen en primavera agrupadas en 
ramillos colgantes (amentos) de color amarillo-
ocre. 

Sus frutos son las características bellotas, que 
maduran a finales de otoño o principios del 
invierno. 

 

ECOLOGÍA Y DISTRIBUCIÓN 

La encina es la especie más característica de los 
bosques mediterráneos, habita en toda la región 
mediterránea, es indiferente al tipo de suelo y 
crece desde el nivel del mar hasta los 1300-1400 
m, si bien excepcionalmente alcanza los 2000 m. 
La subsp. ballota suele formar masas puras y 
habita allá donde las diferencias de temperatura 
son más acusadas (clima continental), soportando 
mejor las heladas y las sequías prolongadas. La 
subsp. ilex aparece en zonas de clima más 
húmedo, templado y costero como el de Barcelona, 
sin penetrar mucho al interior, y prefiere los suelos 
calizos. Aunque forma también masas puras, estos 
encinares son más ricos porque hay más especies 
acompañantes. 

 

 

 

 

MÁS INFORMACIÓN 

Flora iberica diferencia dos tipos generales: 

Quercus ilex subsp. ballota. (= Quercus 

rotundifolia). Alcanza hasta 15 m y tiene la copa 
redondeada. Las hojas normalmente son elípticas o 
redondeadas, de hasta 6 cm de largo y a menudo 
de margen pinchoso. Es el tipo de encina que crece 
de forma natural en Madrid. 

Quercus ilex subsp. ilex. Alcanza hasta 25 m y la 
copa es más alargada y menos densa. Las hojas son 
en general lanceoladas o elípticas, de hasta 9 cm 
de largo. El margen suele ser dentado o entero y 
raramente son pinchosas. Es el tipo de encina que 
crece de forma natural en Barcelona. 

http://www.arbolapp.es/especies/ficha/quercus-
ilex/ 

https://natusfera.gbif.es/taxa/122-Quercus-ilex 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Corteza. Autor: Felipe Castilla 

Frutos maduros (bellotas). Autor: Felipe Castilla 

Flores. Autor: Felipe Castilla 

Hojas. Autor: Felipe Castilla 



 

  

DESCRIPCIÓN 

Esta leguminosa es un árbol de rápido crecimiento 
que puede alcanzar los 25 m de talla. 

Su corteza es gris y agrietada. 

Sus hojas son caducas, alternas y compuestas por 
3-11 hojuelas, siempre en número impar 
(imparipinnadas). Éstas son de margen entero, 
ovaladas o redondeadas, a menudo con el ápice 
escotado y con el haz de un verde algo azulado. En 
la base de la hoja completa se observan a veces 
dos espinas que se disponen a ambos lados del 
rabillo. 

Las flores salen al final de la primavera en racimos 
numerosos, blancos, aromáticos y colgantes. 

Los frutos son legumbres de 3-12 cm de largo por 
1-1,5 cm de ancho, mates y más o menos 
aplanadas, que cuelgan al final de las ramas y 
suelen mantenerse en el árbol una vez que han 
caído sus hojas. 

 

ECOLOGÍA Y DISTRIBUCIÓN 

Es una de las especies más comunes que se pueden 
ver plantadas en las ciudades de toda España por 
su rápido crecimiento, su densa sombra, y porque 
aguantan bien las podas y la contaminación. 
También se asilvestra y la podemos encontrar en 
taludes, bordes de caminos, cunetas, descampados 
y escombreras, por lo que está incluida en el Atlas 

de las plantas alóctonas invasoras en España. 

La falsa acacia es oriunda del centro y este de 
EE.UU. De forma natural crece desde el nivel del 
mar hasta los 1600 m y es indiferente al tipo de 
suelo. 

 

 

MÁS INFORMACIÓN 

En la Península su uso más habitual es como 
ornamental, por su rápido crecimiento y vistosa 
floración; flores que a veces los niños consumen 
como golosina a las que suelen llamarse ‘pan y 
quesillo’. 

A menudo se observa en verano cómo muchos 
ejemplares son atacados por pulgones que chupan 
sus jugos y generan un líquido viscoso que salpica 
las inmediaciones. 

Una especie con la que a veces se confunde es con 
la acacia del Japón (Styphnolobium japonicum = 
Sophora japonica), oriunda del este de Asia, que se 
diferencia por carecer de espinas, tener las 
hojuelas de punta aguda y las legumbres globosas y 
con estrechamientos. Está también ampliamente 
difundida como planta ornamental. 

http://www.arbolapp.es/especies/ficha/robinia-
pseudoacacia/ 

https://natusfera.gbif.es/taxa/464-Robinia-
pseudoacacia 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Corteza. Autor: Felipe Castilla 

Frutos (legumbres) y hojas compuestas. Autor: Felipe Castilla 

Flores en racimo. Fuente: Pixabay 

Hojas compuestas y espinas. Autor: Felipe Castilla 



 

  

DESCRIPCIÓN 

Es un árbol que puede alcanzar los 15-20 m de 

altura, de copa redondeada, amplia y globosa. 

La corteza es parda y muy agrietada, no tiene 

espinas y las ramas jóvenes son verdosas. 

Las hojas son caducas, alternas y compuestas por 

3-10 hojuelas generalmente enfrentadas, además 

de otra final (imparipinnadas). Estas hojuelas 

miden 3-7 cm de largo por 2-3 cm de ancho y son 

ovadas, oblongas, agudas en la punta, con una 

pelosidad fina que a veces pasa desapercibida y el 

envés verde-azulado. 

Las flores nacen en pleno verano en grupos muy 

numerosos de color crema, su aroma es penetrante 

y agradable, atrae a numerosos insectos, sobre 

todo abejas, y se considera una buena planta 

melífera. Cuando se secan y caen, de vez en 

cuando dejan una alfombra amarillenta 

característica bajo su copa. 

El fruto en legumbre es peculiar, porque es 

cilíndrico, de 3-7 cm de largo por 0,9-1,5 cm de 

ancho, y al madurar presenta unas 

estrangulaciones que constriñen a las semillas. 

Además, es indehiscente, es decir, que no se abre 

solo en la madurez. Así se diferencia también de 

las acacias verdaderas (gen. Acacia), la falsa 

acacia (Robinia pseudoacacia) o la acacia de tres 

espinas (Gleditsia triacanthos). 

 

ECOLOGÍA Y DISTRIBUCIÓN 

Este árbol aguanta bien las bajas temperaturas, el 

calor del verano, la sequía y la influencia salina del 

mar, por lo que también se plantado mucho en 

Barcelona y Madrid. Prefiere suelos profundos y 

que no se encharquen prolongadamente; también 

le perjudica si está muy seco o muy compactado. 

Crece rápido, soporta bien la poda y la 

contaminación, rebrota fácilmente de la cepa, 

germina muy bien de semilla. Por el contrario, no 

es una especie muy longeva. En su área natural es 

una planta de bosques caducifolios, riberas y 

valles.  

Es originaria del centro, norte y noroeste de China, 

y de Corea; no así de Japón, a pesar de su nombre, 

si bien fue introducida desde muy antiguo y hoy 

aparece muy difundida en aquel país. A Europa la 

trajo el botánico francés Jussieu en el siglo XVIII, 

momento en el que pasó a España, aunque hasta el 

siglo XX no se empezó a cultivar masivamente. 

Ahora la encontramos frecuentemente como 

ornamental en numerosos parques, jardines y en 

alineaciones de calles, y en algunos puntos se ha 

convertido en invasora. 

 

MÁS INFORMACIÓN 

En nuestro territorio se cultiva sobre todo como 

planta de jardinería por crecer rápido, aguantar 

bien la poda severa y la contaminación, y 

proporcionar flores en pleno verano, cuando 

muchos árboles ya las han perdido. Se planta 

aislada o en alineaciones para dar sombra –no tan 

densa como la de la falsa acacia (Robinia 

pseudoacacia L.), con la que se suele confundir–, 
con el inconveniente de que los frutos al caer 

ensucian un poco las calles y, si lo hacen con las 

hojas en albercas o estanques, el agua se convierte 

en laxante. Por otro lado, existen numerosas 

variedades, como las de ramas péndulas, tortuosas 

o de hojas más grandes y densas, que se pueden 

encontrar en los viveros. 

https://natusfera.gbif.es/taxa/13289-

Styphnolobium-japonicum 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Corteza. Autor: Felipe Castilla 

Frutos inmaduros (legumbres). Autor: Felipe Castilla 

Flores. Autor: Felipe Castilla 

Hojas compuestas. Autor: Felipe Castilla 



 

  

DESCRIPCIÓN 

Los tilos pueden alcanzar los 30 m y tienen una 

copa amplia y regular que genera una sombra 

densa y abundante. 

La corteza es pardo-grisácea y se agrieta 

longitudinalmente con la edad. 

Las hojas, de 3-12 cm de largo, son caducas, 

acorazonadas, algo asimétricas en la base, serradas 

y acaban en punta, a veces alargada. 

Las flores son blancas o de color crema, muy 

aromáticas y melíferas, y aparecen en grupos 

erectas o colgantes. Están acompañadas por una 

hoja modificada (bráctea) con forma de lengüeta 

muy característica. 

El fruto maduro es redondeado y puede ser liso o 

presentar costillas longitudinales, carácter que 

puede ayudar a diferenciar las especies. 

 

ECOLOGÍA Y DISTRIBUCIÓN 

Se crían en zonas umbrosas y húmedas de 

barrancos, preferentemente calizos, desde el nivel 

del mar hasta los 1700 m. Pueden aparecer 

aislados o formar pequeños bosquetes, pero 

generalmente acompañan a otras especies de 

árboles de hoja caduca. Los tilos suelen ser árboles 

longevos y son especialmente resistentes a los 

incendios. 

Aparecen en casi toda Europa y oeste de Asia, 

mientras que en la Península Ibérica, de forma 

natural, se extienden por la mitad norte. Por otro 

lado, se usan habitualmente como plantas 

ornamentales en parques, jardines y vías públicas, 

como árbol de alineación en avenidas y paseos por 

su densa sombra y el desarrollo de sus raíces en 

profundidad, que no suelen levantar el pavimento. 

 

MÁS INFORMACIÓN 

Hay dos especies de tilos autóctonos de la 

Península Ibérica: el tilo de hojas grandes (Tilia 

platyphyllos) y el tilo de hojas pequeñas (Tilia 

cordata), que a veces se hibridan entre sí (Tilia x 

vulgaris = T. cordata x T. platyphyllos). Además, 

frecuentemente se planta como ornamental el tilo 

de hojas plateadas (Tilia tomentosa), originario de 

Europa oriental y norte de Anatolia, que se 

distingue fácilmente por su envés plateado. 

Los tilos son los árboles sagrados de los pueblos 

germánicos y bálticos. También son símbolos de 

fidelidad conyugal y por esta razón se plantaba con 

frecuencia junto a las iglesias, conventos y en las 

plazas de muchas localidades, sobre todo del 

centro de Europa. 

Se conocen desde antiguo las propiedades 

calmantes, antiespasmódicas y sedantes de la tila. 

Se utilizan las flores con la hoja modificada 

(bráctea). 

https://natusfera.gbif.es/taxa/3122-Tilia 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Corteza de Tilia sp. Autor: Felipe Castilla 

Hojas y frutos de Tilia sp. Autor: Felipe Castilla 

Hojas, flores y frutos de Tilia sp. Autor: Felipe Castilla 

Hojas de Tilia sp. Autor: Felipe Castilla 



 

  

DESCRIPCIÓN 

En las ciudades de Madrid y Barcelona se 

encuentran varias especies de olmos, pero sin duda 

los más abundantes son los olmos siberianos u 

olmos de Sibèria (Ulmus pumila L.), que se han 

plantado con profusión para sustituir al ahora más 

escaso y autóctono olmo común (Ulmus minor L.). 

Ambos olmos son árboles que pueden alcanzar los 

25 m, si bien en las ciudades raramente llegan a 

ese porte. 

Su corteza es rugosa y estriada, lo que favorece la 

aparición de líquenes. 

Las hojas son caducas, alternas, serradas, ovaladas 

y con la base más o menos asimétrica y de rabillo 

corto. 

Las flores nacen en grupos, antes de la salida de 

las hojas, y se disponen sentadas directamente 

sobre las ramillas. 

Los frutos son secos y constan de una semilla con 

envuelta membranosa a modo de ala (sámara), 

para favorecer su dispersión por el viento. 

 

ECOLOGÍA Y DISTRIBUCIÓN 

Los olmos son especies de rápido crecimiento, que 

germinan muy bien de semilla y colonizan muchos 

medios. Viven en todo tipo de suelos siempre que 

haya suficiente humedad y soportan temperaturas 

altas e inviernos severos. En el caso del olmo 

siberiano, desarrolla rápidamente una potente raíz 

que la hace resistir podas, talas, pisoteos y 

rebrotar de cepa con fuerza, de manera que lo 

encontramos no solo como árbol ornamental y 

plantado con más profusión por ser más resistente 

a la grafiosis, sino como asilvestrado y colonizador 

en cunetas, descampados, escombreras, medianas, 

parques, etc., y por ello figura en el Atlas de las 

plantas alóctonas invasoras en España. Sin 

embargo, no proporciona una sombra abundante y 

densa como otras especies de olmos por la 

disposición de sus hojas. 

El olmo siberiano es originario de Siberia, China, 

Corea, Turkestán, India e Irán, pero está 

ampliamente distribuido por todo el mundo, al 

punto de que en muchos lugares se ha convertido 

en una especie invasora. 

 

MÁS INFORMACIÓN 

La drástica reducción de las olmedas de Ulmus 

minor L. originada por la grafiosis —una 

enfermedad producida por el hongo del género 

Ophiostoma y transmitida por escarabajos de la 

familia de los escolítidos—, supuso la plantación 

masiva del olmo siberiano con fines ornamentales. 

http://www.arbolapp.es/especies/ficha/ulmus-

minor/ 

http://www.arbolapp.es/especies/ficha/ulmus-

pumila/ 

https://natusfera.gbif.es/taxa/7086-Ulmus-minor  

https://natusfera.gbif.es/taxa/1710-Ulmus-pumila 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Corteza. Autor: Felipe Castilla 

Frutos (sámaras). Autor: Felipe Castilla 

Hojas. Autor: Felipe Castilla 

Hojas. Autor: Felipe Castilla 


